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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

Cristo, Rey nuestro.
¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

Señor concédeme renovar en mi vida la convicción de mi principio y fin. Que en el
experimente la fuerza y belleza del don de la vida.

Evangelio del día (para orientar tu meditación)
Del santo Evangelio según san Lucas 12, 32-48

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “No temas, rebañito mío, porque tu
Padre ha tenido a bien darte el Reino. Vendan sus bienes y den limosnas.
Consíganse unas bolsas que no se destruyan y acumulen en el cielo un tesoro que
no se acaba, allá donde no llega el ladrón, ni carcome la polilla. Porque donde está
su tesoro, ahí estará su corazón.

Estén listos, con la túnica puesta y las lámparas encendidas. Sean semejantes a
los criados que están esperando a que su señor regrese de la boda, para abrirle en
cuanto llegue y toque. Dichosos aquellos a quienes su señor, al llegar, encuentre
en vela. Yo les aseguro que se recogerá la túnica, los hará sentar a la mesa y él
mismo les servirá. Y si llega a medianoche o a la madrugada y los encuentra en
vela, dichosos ellos.

Fíjense en esto: Si un padre de familia supiera a qué hora va a venir el ladrón,
estaría vigilando y no dejaría que se le metiera por un boquete en su casa. Pues
también ustedes estén preparados, porque a la hora en que menos lo piensen
vendrá el Hijo del hombre”.

Entonces Pedro le preguntó a Jesús: “¿Dices esta parábola sólo por nosotros o por
todos?” El Señor le respondió: “Supongan que un administrador, puesto por su
amo al frente de la servidumbre, con el encargo de repartirles a su tiempo los
alimentos, se porta con fidelidad y prudencia. Dichoso este siervo, si el amo, a su
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llegada, lo encuentra cumpliendo con su deber. Yo les aseguro que lo pondrá al
frente de todo lo que tiene. Pero si este siervo piensa: ‘Mi amo tardará en llegar’ y
empieza a maltratar a los criados y a las criadas, a comer, a beber y embriagarse,
el día menos pensado y a la hora más inesperada, llegará su amo y lo castigará
severamente y le hará correr la misma suerte que a los hombres desleales.

El servidor que, conociendo la voluntad de su amo, no haya preparado ni hecho lo
que debía, recibirá muchos azotes; pero el que, sin conocerla, haya hecho algo
digno de castigo, recibirá pocos.

Al que mucho se le da, se le exigirá mucho, y al que mucho se le confía, se le
exigirá mucho más”.

Palabra del Señor.
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Medita lo que Dios te dice en el Evangelio

En el Evangelio de hoy podemos palpar como Jesús nos revela y abre el amor de su
Padre, de nuestro Padre. En sus palabras podemos experimentar y encontrar lo
que somos para Él, como nos mira y cuanto nos ama. Quizás al leer este pasaje
evangélico podemos fijar nuestra atención en la llamada que el Señor nos hace a
estar preparados para el día en que seamos llamados a dar cuentas delante de Él
sobre lo que hicimos y cómo actuamos en nuestra vida. De ello puede nacer un
deseo o actitud a vivir en constante espera y cuidado, pero posiblemente motivado
por el miedo o el temor a ese día, en que el Señor vendrá. Sin embargo, Jesús al
inicio nos dice «no temas, rebañito mío, porque tu Padre ha tenido a bien darte el
Reino...».

El Señor nos invita a no temer sino a confiar. Nos llama a esperar ese día con paz y
sencillez. Nos invita a vivir para el cielo, porque para eso hemos sido creados. Él
desea que nuestra vida aquí en la tierra sea guiada e impulsada por Él, que
vivamos con y en Él. Es por ello por lo que detrás de estas palabras podemos
escuchar el corazón del Señor que nos dice quiénes somos: sus hijos. Nos abre su
corazón y nos revela cuanto nos ama y como desea que estemos y vivamos con Él.
En sus palabras descubrimos que Él es nuestro creador.

El Señor nos invita a descubrir la belleza de lo que significa vivir como los criados
que están esperando a que su Señor regrese, que nuestra vida es para ir al cielo.
No como criados que esperan con temor, sino como hijos que anhelan y desean la
venida de su Señor, de su Padre. Que en nuestra vida, en medio de la luz o de la
oscuridad tenga siempre esta convicción.

«El Evangelio recomienda ser como los siervos que no van nunca a dormir, hasta
que su jefe no ha vuelto. Este mundo exige nuestra responsabilidad y nosotros la
asumimos completa y con amor. Jesús quiere que nuestra existencia sea trabajosa,
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que nunca bajemos la guardia, para acoger con gratitud y estupor cada nuevo día
que Dios nos regala. Cada mañana es una página en blanco que el cristiano
comienza a escribir con obras de bien. Nosotros hemos sido ya salvados por la
redención de Jesús, pero ahora esperamos la plena manifestación de su señoría:
cuando finalmente Dios sea todo en todos. Nada es más cierto en la fe de los
cristianos que esta “cita”, esta cita con el Señor, cuando Él venga. Y cuando este
día llegue, nosotros, los cristianos, queremos ser como aquellos siervos que
pasaron la noche con los lomos ceñidos y las lámparas encendidas: es necesario
estar listos para la salvación que llega, listos para el encuentro. ¿Habéis pensado,
vosotros, cómo será el encuentro con Jesús, cuando Él venga? Pero, será un
abrazo, una alegría enorme, ¡una gran alegría! ¡Debemos vivir a la espera de este
encuentro!».
(Audiencia de S.S. Francisco, 11 de octubre de 2017).
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Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor
con Aquel que te ama.

Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si
crees que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Buscar vivir mi día de hoy como ofrecimiento al Señor y de cara a Él.

Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a Ti que vives y reinas por los
siglos de los siglos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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